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La más alta tasa de pulmón 
negro en mineros en décadas

Yazidíes en Iraq siguen desplazados 
dos años después de derrota de ISIS
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por ÖGMUNDUr JÓNSSoN
Han pasado cinco años desde que el 

Estado Islámico se apoderó de grandes 
extensiones de Iraq y el Kurdistán iraquí 
y lanzó una campaña genocida contra el 
pueblo yazidí en Sinjar, Nínive y otras 
partes del norte de Iraq. Y dos años des-
de que el grupo reaccionario perdió el 
control de la mayor parte del territorio. 
Sin embargo, la mayoría de los yazidíes, 

cientos de miles, permanecen dispersos, 
a menudo viviendo en condiciones mi-
serables en campos de “refugiados” o 
han huido al extranjero. 

Ni el gobierno iraquí ni el de la región 
del Kurdistán están tomando medidas 
para resolver esta crisis humana. Más 
aún, los conflictos entre las corrientes 
burguesas con ropajes sectarios religio-

Reuters/Rodi Said 

Yazidíes huyen de ataque genocida de Estado Islámico en Sinjar, provincia del norte 
de Iraq, agosto de 2014. Cientos murieron, unos 400 mil lograron escapar a la ale-
daña región autónoma del Kurdistán. Desde la derrota de ISIS la gran mayoría de los 
yazidíes que huyeron aún están dispersos, muchos en campamentos en condiciones 
deplorables. Ni el gobierno iraquí ni el de Kurdistán tratan de resolver la crisis.

por JANET poST
Decenas de mineros y sus familias 

están acampados en las vías del tren 
cerca de Cumberland, Kentucky, para 
bloquear los trenes cargados de carbón 
de la mina Cloverlick. Están exigiendo 
que la compañía Blackjewel Coal Co, 
que se declaró en bancarrota el 1 de ju-
lio, le pague a los mineros los sueldos 
que les deben.

“No van a entrar ni salir trenes”, dijo 
el minero del carbón Shane Smith a 
WYMT-TV en el condado de Harlan el 
30 de julio. 

Cuando se propagó la noticia que 
CSX estaba cargando un tren en la mina 
el 26 de julio, seis mineros se organiza-
ron para bloquearlo. Su número creció a 
100 personas. “No nos pagan, nos que-
damos”, escribieron en carteles en su 
campamento.

“Tuvimos que dar un paso. Nos ro-
baron. No usaron una pistola, pero nos 
robaron”, dijo al Militante Chris Lewis, 

uno de los seis mineros, en el campa-
mento el 7 de agosto. “No estamos pi-
diendo nada que no nos hemos ganado”.

Blackjewel era la sexta compañía mi-
nera de carbón más grande del país, con 
minas en Kentucky, Virginia, Virginia 
del Oeste y Wyoming. Debe unos 11 mi-
llones de dólares en salarios no pagados 
a aproximadamente 1 100 mineros en 
las minas del este. La compañía ha im-
puesto un cierre patronal a 600 mineros 
en Wyoming.

Blackjewel depositó cheques a las 
cuentas de los mineros el 28 de junio, 
pero después de que se declaró en ban-
carrota, el banco dedujo el dinero de las 
cuentas, dejándolas sobregiradas. Mu-
chos ya habían pagado sus cuentas, di-
jeron los mineros.

Los mineros están recibiendo apoyo 
y donaciones: comida, agua, tiendas de 
campaña, un generador, suministros y 
lámparas. “Hemos recibido suficiente 

por JANET poST
Los mineros del carbón en Estados 

Unidos enfrentan el resurgimiento 
más grande en décadas de la debili-
tante enfermedad del pulmón negro. 
Esto es resultado de los esfuerzos de 
los patrones para acelerar la produc-
ción y reducir las minas sindicaliza-
das para aumentar sus ganancias. En 
Appalachia uno de cada cinco mine-
ros que han trabajado bajo tierra por 
25 años o más sufren de pulmón ne-
gro, el índice más grande en 25 años.

La forma más grave de la enferme-
dad —fibrosis masiva progresiva— 
aflige al 5 por ciento de todos los mi-

neros, el índice más elevado que se 
ha documentado hasta ahora. Esto es 
resultado no solo del polvo de carbón 
sino también del polvo de sílice que 
daña los pulmones más rápido que el 
polvo de carbón.

A medida que se agotan las vetas 
grandes de carbón, los trabajadores cor-
tan más roca, que contiene cuarzo y are-
nisca con un alto contenido de silicato 
que se impregna en el pulmón perma-
nentemente.

Los mineros también están trabajan-
do jornadas más largas; la semana de 
trabajo aumentó unas 11 horas en los 

por SETH GALINSKY
El presidente Donald Trump emitió 

una orden ejecutiva el 5 de agosto que 
prohíbe casi todo el comercio de Estados 
Unidos con el gobierno de Venezuela 
que todavía existe y se propone lograr 
que las empresas extranjeras también la 
acaten.

En una carta al congreso, el presiden-
te dijo que la orden tiene como fin des-
tituir al presidente venezolano Nicolás 
Maduro y reemplazarlo con Juan 
Guaidó, un opositor pro imperialista que 
se proclamó presidente en enero.

“Esta es una violación flagrante de 
la soberanía del pueblo venezolano”, 
dijo la candidata del Partido Socialista 
de los Trabajadores para gobernadora 
de Kentucky Amy Husk. “El gobierno 
de Estados Unidos quiere decidir quién 
debe ser el presidente de Venezuela. 
Los gobernantes estadounidenses di-
cen estar preocupados por el pueblo de 
Venezuela, pero lo único que les impor-

por JANET poST
Los más de 20 candidatos que están 

compitiendo por la nominación presi-
dencial del Partido Demócrata quieren 
disputarse con el presidente Donald 
Trump el puesto de director ejecuti-
vo de la clase capitalista y el mando 
de sus fuerzas armadas en las guerras 
que los gobernantes estadounidenses 
libran por todo el mundo.

Durante los debates del Partido 
Demócrata, todos los candidatos ofre-
cieron formas de remendar el sistema 
de explotación y opresión, lo opues-
to al curso que presentan los candi-
datos del Partido Socialista de los 
Trabajadores: unificar y movilizar al 
pueblo trabajador para derrocar ese 
sistema.

“El capitalismo ha dejado de tener 
un papel productivo en la sociedad. 
Necesitamos construir un movimien-
to obrero, independiente de los dos 
partidos capitalistas, que luche para 

Sydney Boles       

Mineros del carbón y partidarios bloquean vía ferroviaria en Cumberland, Kentucky, para pre-
venir que Blackjewel Coal transporte carbón hasta que les paguen los salarios que les deben.

Kentucky: Mineros bloquean 
trenes para exigir sus sueldos  
Lucha demuestra que necesitamos sindicalización
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Yazidíes en Iraq desplazados
sos, y la intervención de potencias regio-
nales e imperialistas, erigen obstáculos 
políticos y militares para la reconstruc-
ción de las comunidades yazidíes. Esto 
último es cierto sobre todo de Washing-
ton y sus aliados locales, por un lado, y, 
por el otro, el régimen clerical burgués 
en Teherán que busca reconstruir el Im-
perio Persa y sus secuaces en Siria, Iraq, 
Líbano y Yemen.

El 3 de agosto de 2014, las fuerzas 
del Estado Islámico que habían toma-
do Mosul, la segunda mayor ciudad 
de Iraq, invadieron la provincia de 
Sinjar, el corazón del pueblo yazidí, 
una minoría étnica y religiosa de más 
de medio millón de personas que vi-
ven en el norte de Iraq.

“El Estado Islámico atacó por la no-
che”, dijo Ghanim Ilyas Saleem, el ge-
rente ejecutivo de la organización juve-
nil Ghasin Al-Zaiton (Rama de Olivo) , 
a los corresponsales del Militante Steve 
Clark y yo en abril en Erbil. “Algunos 
aldeanos resistieron la invasión con ar-
mas ligeras, pero para la mañana se ha-
bían quedado sin balas”. 

“En la aldea de Kocho, metieron a la 
gente a la fuerza en una escuela, les qui-
taron sus teléfonos celulares, su dinero y 
sus joyas”, dijo. “Se llevaron a todos los 
hombres y adolescentes y los mataron 
cerca de allí. También mataron a las mu-
jeres viejas”. Alrededor de 1 300 perso-
nas fueron asesinadas en toda la región 
yazidí, muchos de ellos fueron arrojados 
en alrededor de 80 fosas comunes.

Unas 400 mil personas lograron huir, 
principalmente a la aledaña región autó-
noma del Kurdistán. Decenas de miles 
huyeron por las laderas del monte Sin-
jar. Asediados por las fuerzas del Es-
tado Islámico, y sobreviviendo el calor 
del verano con poca comida y agua, la 
mayoría fue rescatada cuando una coa-
lición de milicias kurdas de Iraq y Siria 
estableció una ruta segura a través del 
territorio sirio hacia el Kurdistán iraquí.

El Estado Islámico llevó a miles de 
mujeres y niños a Mosul, Raqqa y otras 
partes de su llamado califato, donde fue-
ron esclavizados y vendidos, utilizados 
como esclavos sexuales y obligados a 
“convertirse” al Islam. Los que se resis-
tieron fueron severamente golpeados. 
Los jóvenes fueron adoctrinados en la 
ideología reaccionaria del grupo y en-
trenados para ser soldados.

Algunas mujeres lograron escapar, 
incluyendo a Nadia Murad de Kocho, 
quien se ha convertido en una mun-
dialmente reconocida portavoz de la 
causa yazidí.

El intento de genocidio del Estado 
Islámico fue el colofón de años de ata-
ques por grupos terroristas islamistas 
que ganaron terreno en Iraq después 
de la invasión y ocupación dirigida por 

Revolución, 
contrarrevolución 
y guerra en Irán 
Raíces sociales y políticas 
de protestas obreras 
que se extendieron a 90 
ciudades y pueblos
por Steve Clark

Lea online o descargue de: 
www.themilitant.com

Izq., Ögmundur Jónsson; der., Alessio Mamo/Al Jazeera

Izquierda, Ghanim Ilyas Saleem, gerente 
de organización juvenil Ghasin Al-Zaiton 
(Rama de Olivo). Derecha, Nadia Murad 
(centro), durante exhumación de fosas co-
munes en Kocho. Murad se escapó del cau-
tiverio del Estado Islámico. Centenares de 
miles de yazidíes aún siguen desplazados. 

Washington en 2003. Mientras que di-
ferentes grupos realizaron ataques ase-
sinos contra las comunidades musulma-
nas sunitas o shiítas, y hubo atrocidades 
contra los cristianos, los yazidíes fueron 
calificados de “adoradores del diablo” 
que deben ser eliminados de la faz de la 
tierra.

“Antes del Estado Islámico, al-Qaeda 
mató a mil yazidíes mediante ataques 
dinamiteros y otros atentados”, dijo Il-
yas Saleem. “Mataron a 22 trabajadores 
de una fábrica de ropa, todos hombres 
jóvenes, en un ahorcamiento público en 
Mosul”.

En un momento decisivo en enero 
de 2015, las Unidades de Protección 
del Pueblo Kurdo Sirio (YPG) repe-
lieron al Estado Islámico cuando in-
tentó tomar la ciudad de Kobani. En 
noviembre de ese año, una coalición 
de fuerzas compuestas por la YPG, 
peshmerga kurdos iraquíes (bajo el 
mando del Gobierno Regional del 
Kurdistán) y las Fuerzas de Protec-
ción Yazidíes, retomaron Sinjar. Reci-
bieron el apoyo aéreo estadounidense, 
que destruyó gran parte de la ciudad, 
una anticipo de las batallas de 2017 en 
Mosul y Raqqa, que sellaron el desti-
no del territorio del Estado Islámico.

Yazidíes enfrentan obstáculos
Algunos yazidíes han regresado a 

aldeas en Nínive y Sinjar. “Al sur de la 
montaña, hay muchas minas y bombas 
sin explotar, y la infraestructura está 
destruida”, dijo Ilyas Saleem.

Según las autoridades iraquíes, 360 
mil de los yazidíes desplazados perma-
necen en la región, la mayoría de ellos 
en el Kurdistán iraquí, y 100 mil se han 
ido a Europa y otros lugares. Miles vi-
ven en campamentos en el monte Sinjar.

Este verano los incendios han des-
truido decenas de miles de acres de tie-
rras agrícolas en Iraq, especialmente en 
áreas que anteriormente estaban bajo el 
control del Estado Islámico. Los agri-
cultores que habían regresado a partes 
de Sinjar lo perdieron todo, justo cuando 
se preparaban para la cosecha.

Muchos yazidíes temen regresar a un 
área donde fuerzas contendientes com-
piten por control militar, incluidos las 
YPG, los peshmerga, los Hashd al-Sha-
abi respaldados por Teherán y el ejército 
iraquí. Fuerzas militares turcas también 
han intervenido. 

“Ahora no hay ISIS [Estado Islámi-
co], pero no podemos regresar porque 
el gobierno kurdo y el gobierno iraquí 
están combatiendo entre sí por quién 
controlará mi área”, dijo Nadia Murad al 
presidente Donald Trump en Washing-
ton el 17 de julio.

El gobierno iraquí y las fuerzas de 
Hashd al-Shaabi, respaldadas por avio-
nes estadounidenses, han estado luchan-
do contra las fuerzas restantes del Esta-
do Islámico.

Las condiciones son miserables en 
los campamentos. “Cinco años después, 
todavía están en las mismas tiendas de 
campaña”, nos dijo Ilyas Saleem. “Hubo 
mucha ayuda de agencias internaciona-
les al principio, pero después de que ter-
minó la guerra contra el Estado Islámico 
en 2017 y desapareció la atención públi-
ca, la mayoría dejó de apoyarnos. Hay 
poca ayuda del gobierno del Kurdistán 
e Iraq”. Algunos se han mudado a las 
ciudades kurdas, buscando refugio en 
edificios abandonados y tratando de so-
brevivir como vendedores ambulantes.

“La educación es difícil en los cam-
pamentos. En Bersave, por ejemplo, 

hay entre 600 y 700 alumnos y solo 
cuatro maestros”, nos dijo. “Algunos 
graduados yazidíes se ofrecen como 
voluntarios para ir a enseñar a los 
campamentos”.

Derechos de las mujeres, niños 
Los yazidíes enfrentan “el despla-

zamiento y la división de las familias”, 
dijo Shreen, de 25 años, a Al-Jazeera. 
Shreen soportó dos años y medio de 
cautiverio por el Estado Islámico antes 
de escapar. Ahora ha regresado a Sinjar 
y trabaja para la Organización Yazidí 
para la Documentación exhumando fo-
sas comunes de los masacrados por el 
Estado Islámico.

Las mujeres que fueron mantenidas 
como esclavas sexuales por el Estado Is-
lámico y tuvieron hijos como resultado 
de esto, enfrentan un desafío especial. 
Según la tradición yazidí, una mujer que 
tiene relaciones sexuales con un hombre 
que no es yazidí, incluso por la fuerza, 
es excluida de la comunidad.

En una ruptura con esta tradición, 
los líderes yazidíes anunciaron que las 
mujeres que habían sido secuestradas 
serían bienvenidas a la comunidad. El 
Consejo Espiritual Yazidí emitió una 
nueva proclamación el 24 de abril, lla-
mando al “regreso de todos los sobrevi-
vientes de Daesh [Estado Islámico] ya 
que consideramos que lo que les sucedió 
estuvo fuera de su voluntad”. Tres días 
después, el Consejo Espiritual cambió 
de opinión, diciendo que esto no se apli-
caba a los niños engendrados por miem-
bros del Estado Islámico.

Esto provocó un debate. “Esto es algo 
nuevo y difícil para nuestra nación”, 
dijo Nadia Murad en un video. “Estuve 
en contacto con muchas mujeres y me 
dijeron que habían sido rescatadas pero 
que vivían en campamentos, montañas 
y [otros] países, temerosos de regresar 
ya que les habían dicho que sus hijos no 
serían aceptados.

“Creo que esto debería ser determi-
nado por las madres de los niños y sus 
familias”, dijo.

Murad Ismail, director ejecutivo de 
la Organización Yazidí, un grupo de 
yazidíes con sede en Estados Unidos 
vinculado con Nadia Murad, dijo: “La 
magnitud de los crímenes del Estado 
Islámico hace que sea extremadamen-
te difícil para muchas personas aceptar 
criar niños vinculados al grupo. Todavía 
creo que la mejor manera es recuperar 
a estas mujeres y niños y trasladarlos a 
un país que le brindará seguridad a estas 
víctimas”.

El Partido Comunista Kurdo también 
intervino, pidiendo “la observancia del 
derecho de la maternidad y los derechos 
del niño y no dejarlos en el orfanato sino 

criarlos dentro de la familia”.
Barfe Farho regresó a su familia con 

sus dos hijos, de 4 y 5 años, pero se vio 
obligada a dejar a su hija de 11 meses en 
un orfanato en la región kurda de Siria. 
“Desearía que la tercera estuviera aquí”, 
dijo al Telegraph de Londres el 6 de ju-
lio. “Ella es parte de mí y lo que sucedió 
no fue mi culpa, nunca elegí esto”.

Entre las decenas de miles de muje-
res y niños —incluidas las “esposas” 
del Estado Islámico— que aún viven 
en campamentos de refugiados, se en-
cuentran cientos de miles de yazidíes. 
Unas 70 mil personas están tratando de 
sobrevivir en el campamento infernal de 
al-Holen en Siria, incluidas 30 mil pro-
venientes de Iraq.

Los líderes yazidíes dicen que el pro-
blema se agrava debido a la ley iraquí, 
que establece que si el padre es musul-
mán, el niño es musulmán. Según Ru-
daw, a una mujer que insistió en regresar 
con su bebé le dijeron que no podía ob-
tener los documentos de identificación 
iraquí porque el padre estaba ausente. 
Ella dio al niño en adopción. 

 “Les digo que están haciendo el 
trabajo del Estado Islámico”, dijo Il-
yas Saleem, condenando las políticas 
reaccionarias del gobierno iraquí. “Lo 
que ellos hacen por la fuerza, ustedes 
lo hacen por ley”.

Más lectura 

Un tribuno del pueblo sabe usar toda 
manifestación de opresión capitalista 
para explicar por qué los trabajadores 
y sus aliados sentarán las bases a través 
de luchas sindicales y otras, para un 
mundo basado no en la violencia y la 
competencia sino en la solidaridad entre 
los trabajadores mundialmente.
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pizzas para alimentar a toda la ciudad 
de Harlan”, dijo el minero Austin Watts, 
“es maravilloso ver que nuestra comu-
nidad considera correcto lo que estamos 
tratando de hacer”.

Varios miembros jubilados del sindi-
cato minero visitaron la protesta el 30 de 
julio. “Somos miembros del UMWA”, 
dijo al Mountain Eagle Stanley Sturgill, 
de 74 años y miembro del sindicato por 
41 años. “Estos muchachos no lo son. Ya 
no hay UMWA en Kentucky, pero todos 
somos hermanos”.

James Gibbs, un vicepresidente del 
UMWA, “prometió que el UMWA ayu-
dará a estos hombres en todo lo que pue-
da”, informó WYMT. Los funcionarios 
de CSX llegaron a un acuerdo con los 
mineros para mover las locomotoras, 
pero no los vagones cargados de carbón, 
según el sitio del sindicato ferroviario 
BLET.

A la mayoría de los mineros se les 
debe tres semanas y un día de pago. 
Tampoco han podido acceder a sus aho-
rros de jubilación 401(k) y han perdido 
los beneficios de atención médica.

Decenas de mineros fueron en cara-
vana a Charleston, Virginia del Oeste, 
el 5 de agosto —donde se celebraba una 
audiencia para aprobar la venta de las 
minas y sus activos— para exigir que 
los mineros sean los primeros en ser pa-
gados.

Un abogado representante de los mi-
neros en la audiencia de bancarrota se 
dirigió a 100 mineros, familiares y par-
tidarios en el campamento el 7 de agos-

últimos 30 años.
Los mineros usan respiradores y más-

caras de filtración de aire pero el polvo 
fino las penetra. Una cantidad masiva de 
polvo es creada por la maquinaria mi-
nera. Los patrones se rehúsan reducir la 
velocidad de las máquinas, proveer ven-
tilación adecuada, aerosoles de agua, o 
mover a los mineros a zonas con menos 
polvo.

Los datos de la Administración de 
Salud y Seguridad en las Minas mues-
tran que solo en las minas superficiales 
los patrones sobrepasaron los limites fe-
derales de polvo sílice unas 4 mil veces 
entre 1988 y el 2016.

Los patrones de las minas resisten 
cada paso que se toma para proteger la 
salud de los trabajadores, a la vez que 
atacan todo esfuerzo para la sindicali-
zación. En 2017 solo el 20 por ciento de 
los mineros trabajaban en minas sindi-
calizadas, En Kentucky ya no existe ni 
una sola.

El sindicato minero UMWA exige 
que el gobierno pare los recortes a los 
impuestos de los dueños de las minas 

que se usaban para el fondo para la in-
capacitación por pulmón negro (Black 
Lung Disability Trust Fund). Unos 12 
mil mineros dependen de este fondo 
para sus gastos médicos y asistencia 
monetaria.

La compañías mineras que se están 
declarando en bancarrota dicen que ya 
no están obligadas a pagar a este fondo. 
El gobierno hoy admite que el fondo 
esta a riesgo de insolvencia. 

La única manera de eliminar el pul-
món negro es emular lo que los mi-
neros del carbón hicieron hace varias 
décadas. En gigantes batallas, los mi-
neros llevaron a cabo una revolución 
que transformó al sindicato UMWA a 
fines de los 1960 y comienzos de los 
1970. Lograron un aumento en su con-
trol de las condiciones de trabajo. Los 
mineros establecieron comités sindi-
cales de seguridad laboral que tenía el 
poder de detener la producción —po-
der que utilizaron— para imponer se-
guridad. Se establecieron clínicas por 
toda Appalachia. El índice de pulmón 
negro bajó en más de un 90 por ciento 
de 1970 hasta mediados de los 1990.

ta es un gobierno que sea favorable para 
el imperialismo norteamericano. Los 
trabajadores deben decir, ‘Washington 
¡manos fuera!’”

Las nuevas sanciones estadouni-
denses están especialmente dirigidas a 
empresas y gobiernos extranjeros —in-
cluyendo los de China, Rusia, Turquía 

e India— que han mantenido comercio 
con el gobierno venezolano a pesar de 
las medidas cada vez más hostiles de 
Washington.

El gobierno de Estados Unidos había 
previamente sancionado a más de 100 
funcionarios venezolanos, confiscado 
activos y cuentas bancarias en Estados 
Unidos de Citgo, la empresa propiedad 

que la clase trabajadora avance ha-
cia la toma del poder político”, dijo al 
Militante Malcolm Jarrett, candidato 
del PST para el consejo municipal de 
Pittsburgh.

Jarrett y otros candidatos del PST 
en todo el país están presentando esta 
perspectiva política mientras hacen 
campaña de puerta a puerta en vecin-
darios de la clase trabajadora, en pro-
testas sindicales y en líneas de pique-
tes y otras manifestaciones. Jarrett 
entregó el 30 de julio 240 firmas para 
que su nombre aparezca en la boleta 
electoral para el Distrito 1 del concejo 
municipal.

“Mi campaña exige una amnistía 
para los trabajadores indocumenta-
dos”, dijo Rachele Fruit, candidata del 
PST para la junta escolar de Atlanta, 
al obrero de la construcción Philip 
Whiting en su casa en esa ciudad, el 
3 de agosto.

“El gobierno quiere hacer más difí-
cil que organicemos sindicatos man-
teniendo a una sección de la fuerza 
laboral bajo el temor de ser deporta-
dos”, explicó Fruit.

Whiting compró una suscripción 
al Militante y un ejemplar de ¿Son ri-
cos porque son inteligentes? por Jack 
Barnes, secretario nacional del PST.

“El mayor obstáculo que enfrenta-

Aumento de pulmón negro en mineros 

to. Cuando mencionó “pagos parciales”, 
uno de los mineros dijo al resto, “Aquí 
nos quedamos. Vayan a la casa, báñen-
se y hagan lo que tengan que hacer pero 
regresen. Nosotros aquí nos quedamos”.  

Los mineros en el condado de Harlan 
tienen un largo historial de lucha, inclui-
das las sangrientas batallas por la sindi-
calización en los años 1930, la histórica 
huelga del condado de Harlan de 1973-
74 y las luchas nacionales de mineros 
en los años 70 para establecer un mayor 
control sobre las condiciones de trabajo 
y la seguridad ocupacional.

Alyson Kennedy, la candidata presi-
dencial del Partido Socialista de los Tra-
bajadores en 2016 y minera del carbón 
durante 14 años, dijo al Militante: “Los 

Mineros de Kentucky bloquean trenes
Viene de la portada

Viene de la portada

Militante/John Steele

Pierre-Luc Filion, candidato de Liga Comunista en Canadá, habla en protesta el 3 de agosto en 
Ottawa, contra régimen militar en Argelia y para exigir libertad de arrestados durante protestas.

mos es nuestra tendencia a subesti-
marnos, a subestimar lo que podemos 
lograr. Es por eso que necesitamos 
construir nuestro propio partido, in-
dependiente de los partidos patrona-
les”, dijo Pierre-Luc Filion, candidato 
de la Liga Comunista en las eleccio-
nes federales en el distrito electoral 
de Longueuil-St. Hubert, a Jean-Guy 
Touchette, un empleado de oficina en 
Bombardier, mientras iban de puerta 
en puerta el 2 de agosto en Montreal.

Filion habló en una protesta el 3 de 
agosto en Ottawa, para exigir que las 
autoridades de Argelia pongan en li-
bertad a personas arrestadas durante 
las manifestaciones antigubernamen-
tales. En abril, el presidente Abdelaziz 
Bouteflika se vio obligado a renunciar 
y los trabajadores exigen el fin del go-
bierno militar.

mineros que están luchando por los suel-
dos que les deben merecen el apoyo de 
los trabajadores y los sindicatos de todo 
el país. El apoyo a luchas como estas es 
esencial para fortalecer la unidad de la 
clase trabajadora.

“El PST lucha por un programa de 
obras públicas financiado por el gobier-
no federal para que millones vuelvan a 
trabajar con salarios a escala sindical 
construyendo carreteras, puentes, hos-
pitales y viviendas asequibles de calidad 
que los trabajadores necesitan”, explicó 
Kennedy. “Apoyamos las luchas para 
organizar y fortalecer los sindicatos 
para usar el poder sindical para poder 
enfrentar a compañías del carbón como 
la Blackjewel”.

¡Manos de Washington fuera de Venezuela!
del gobierno venezolano, y se las entre-
gó a los partidarios de Guaidó, y cortó 
la mayoría de los acuerdos económicos 
con la compañía petrolera estatal vene-
zolana PDVSA. Washington respaldó 
un fallido intento de golpe de estado de 
Guaidó en abril y ha tratado de evitar 
que Venezuela envíe petróleo a Cuba.

Los gobiernos de los principales paí-
ses europeos se han sumado con ame-
nazas de imponer sus propias sanciones.

Las crecientes sanciones de 
Washington se producen en medio de 
negociaciones que se han venido reali-
zando desde mayo entre representantes 
del gobierno venezolano y la oposición.

El embargo no se aplica a las empre-
sas capitalistas privadas que represen-
tan la mayor parte de la producción no 
petrolera de Venezuela. Y Chevron, la 
última compañía petrolera estadouni-
dense que aún opera en Venezuela, y 
Halliburton, están exentas de las nuevas 
reglas hasta el 25 de octubre.

“Estamos enviando una señal a ter-
ceros que quieren hacer negocios con el 
régimen de Maduro: procedan con pre-
caución”, advirtió el asesor de seguridad 
nacional John Bolton en un discurso en 
Perú ante representantes de más de 50 
gobiernos alineados con Washington, 
“no hay necesidad de arriesgar sus inte-
reses comerciales con Estados Unidos”.

Washington dice que congelará las 
cuentas bancarias y los activos de cual-
quier empresa que considere haya viola-
do la orden.

Arrogancia imperialista
Los gobernantes de Estados Unidos 

esperan que el aumento en el sufrimien-
to de los trabajadores y agricultores de 
Venezuela los lleve a deshacerse de 
Maduro e imponer un gobierno más de 
su agrado. Un objetivo central de la es-
trategia de Washington es asestar golpes 
a la revolución socialista de Cuba y a su 
solidaridad con Venezuela y otros países 
de la región.

Las sanciones de Washington han 
agravado drásticamente la crisis econó-
mica y social que enfrentan los traba-
jadores. La escasez de medicamentos, 
alimentos y otras necesidades básicas a 
precios asequibles para los trabajadores 
se ha generalizado. Unos 4 millones de 
venezolanos se han ido a Colombia y 
otros países vecinos.

El canciller cubano Bruno 
Rodríguez calificó las medidas de 
Washington como “otra acción para 
dañar y robar” a Venezuela.

Marcha por la 
independencia de 

Puerto Rico
Sábado 21 de septiembre 

11am de Columbus Circle a la 
ONU Nueva York

Información: elfrentepr.org


	30p12s
	30p11s
	30p10s

